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J A R A M A . " P I K G A R R O K " - S t G U K D O  BATALLON
Febrero..Segunda decena. Los traidores fascistas, vis­

to la imposibilidad de 'en tra r en M adrid , pretenden ahora 
cortar sus comunicaciones con la zona levantina, de ján­
dole aisfado- Bien, ahora que no han contado con sus he­
roicos defensores, no han contado conque hay un pueblo 
que les cierra el paso con sus corazones rebosantes de 
heroísmo.

Es cuando los combates en el Jarama adquieren su 
mayor incremento. El parte de guerra da una preferencia 
morcada, siempre a este Sector. A lgo grave pasa en el...

"En el fren te del Jarama nues^- 
íros fuerzas atacaron y lograron...'^
..."Ayer en el Sector del Jarama fué 
rechazado un vio lento ataque del 
miga, ocasionándole numerosas...

Aquí es donde tienen tambiéri lu- 
gor las más grandes batallas aéreas 
del mundo. Un día se juntan en el 
aire más de ciento veinte aparatos...

Combates, combates,, combates. Pa­
rece que la tie rra  con tan ta  explosión 
como llueve sobre su seno se va a res­
quebrajar y. nos va a sepultar a todos 
en sus entrañas. A rtille ría , morteros, 
aviación, ametralladoras, todo el ma­
terial moderno de guerra está aquí 
funcionando a toda intensidad.

El enemigo np ceja en su empe­
ño, parece que va a lograr sus ne­
gros propósitos... Lqs gloriosos iaure- 
,!es de noviembre son reverdecidos por 
cientos y cientos de héroes...

«
Aquí está la 23 Brigada M ix ta .

Aquí su. Segundo Batallón.
Los partes del mando siempre son 

concretos, concisos. "A taquen y to ­
rnen el "P ingarrón". Así, simplemente, 
terminantemente.

Lo cosa era algo seria; la posición 
del enemigo, sus pertrechos guerreros, 
su semplazamientos; todo parecía 
confobulorse para arredrar a nuestros 
soldados) pero...

Pero la orden la recibía el Sr ''ndo 
Batallón. Lo cual traducido 1.' ra í­
mente, quiere decir;, la o t^en la réci*- 
bía un conjunto de hombres, prim era- 
•mente, ,ontifoscÍstas conscientes; con 
uhd confionzo ciega, absoluta en süs

F E LIC IA N O  SAN JOSE

ra

mandos, con una moral e levadís im a-lobor del comisa- 
rio --y con un concepto del deber histórico que tienen en­
comendado que en cada uno de ellos se halla un heroe. 
Hay que saltar las trincheras, se salta y a otra cosa. Tres 
días de ataque, de ataque intenso, feroz, escalofriante. 
Parece imposible desalojar al enemigo de sus madrigue­
ras No se come (nadie piensa en comida, parece que 
dentro de cada hombre ha desaparecido la necesidad f i ­
siológica, para dar paso a una idea obsesionante: Hay 
qu‘=> tom ar el "P in g a rró n "), pero no importa. Se avqnza,

. . s e  a va n za .A  la a rtille ría  del enemigo
se opone la nuestra, para sus ainetra- 
lladoras, nuestras máquinas que "can ­
ta n " mejor que nunca. Algunos caen, 
pero ello es un acicate para continuar 
con más agresividad la lucha. Sabemos 
que llevamos un jefe (nuestro queri­
do Comandante Vivo, hoy destinado 
por el Gobierno para desempeñar sus 
actividades en otra  Brigada, el cual 
fué el cerebro de esta operación). Y 
unos oficiales conocedores de su m i- 
s ió -ca s i todos m ilitares, probados an- 
tifascistas--que nos han de llevar in ­
defectib lem ente al triun fo . Se avanza, 
se avanza. Son tres días gloriosos, en 
algunos momentos parece que la lu ­
cha queda indecisa sobre un punto del 
campo. Sólo se vive para el combate. 
A  veces "uno" piensa: "M i querido 
h ijo  Juan". Tac-tac-tac-tac-. Una rá­
faga de am etralladora al campo ene­
migo. ..."Y  cuando tr iu n fa n te  vuel­
vas..." ¡Bom!, una explosión de rnor- 
tero y unos metros de terreno fo "'Ioso  
desalojados.

Y , por fin , otro parte no men con­
creto que el recibido; "Segundo uota- 
llón, 23 Brigada M ix ta , ha tomado 
"Pingarrón'L

Una juventud impulsiva, creado- 
Espírítu inquieto, siempre esté 

pendiente de su lobor, "todavía se 
puede hacer más", y así con este 
afón de superoción logró formar el 
magnifico conjunto del Segundo Ba- 
tollón.

Cuando se hixo corgo del Bota- 
llón en Cartagena, fueron insupe­
rables los obstáculos que tuvo que 
ollanar, múltiples los escollos que 
tuvo que vencer, paro lograr captar 
todos los resortes del Botallón. La­
bor penoso y duro pues aquellos 
hombres con una infinita buena vo­
luntad, que se habían lanzado a la 
lucha en ansias de libertad, difíeil- 
mentf oceptabon lo ideo de uno dis­
ciplino como la que necesitaba nues­
tro Ejército pora triunfor.

Hoy, el comaroda "Feli", spbe que 
a través de su actuación, cuenta con 
la confianza del Botollón, y que 
su preocupoción por éste no ha sido 
defraudada.

Luego nuestro ordenado repliegue 
el cual acreditó a nuestros jefes de 
grandes m ilitares y a nuestros hom­
bres de dignos de defender la hermo­
sa causa por lo cual empuñaron las 
armas, dándole con ello honra y g lo­
ria al invicto Segundo Batallón.

X. X . X.
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LA INFANTERIA

EL JEFE DE ESTADO  M A Y O R

Nociones de guerra química
Días pasados os decía que el Ejército es un conjunto de 

armas y cuerpos auxiliares que se complementan: pero den- 
tio de este conjunto, la Infantería es la única que puede 
bastarse a si misma; es decir, que está capacitada, para com­
batir, en Ciertos casos, sin ayuda de ninguna otra arma.

La Infantería dispone: De armas de fuego y blancas: de 
armas de tiro rasante y curvo; de armas de largo y corto 
alcance; de armas ofensivas y defensivas; de armas de mu­
cho y poca potencia.

L>esde la ametralladora, el arma más temible que inven- 
■tó- el hombre, a la. granada ofensiva, de poco poder destruc- 
■tor: tiene un -conjunto de artificios de guerra que se em- 
'pl'Sárí. en las diferentes fases del combóte.

Veamos cómo funciona este conjunto. Nos encontra- 
.mos en la zona de acción del fuego artillero. Las armas de 
la infantería no tienen alcance, es inútil hacer uso de ellas; 
se precisa entonces adoptar un- dispositivo especial qué la 
libre de ese fuego y toma lo que se llama "orden de apro­
ximación"; en este instante, la infantería dispone de for­
maciones especiales, se desarticula, se escalona y . mediante el 
movimiento, consigue atravesar esa zona peligróla.'-

Continúa la. infantería eVavance; establece, contacto óon 
la contraria: ya es.hora de que empiece a emplear sus fuegos.

Son las ametralladoras las primeras en abrirlo; luego, 
los fusiles ametralladores: por último, los fusiles indivi­
duales.

Los morteros con su tiro curvo y los cañones de infan­
tería con el rasante, hacen presa en las ametralladoras ene­
migas o en dos carros de asalto.

- Viene el momento definitivo, el del asalto: el infante 
emplea: lanza-granadas; grapadas de fusil, de mano: hacen 
"fuego marchando", con el fusil ametrallador.

Ya está el infante en la. trinchera; hace uso de su ba­
yoneta; -utiliza el 'lanzallamas": pero, sobre todo, tiene 

.que--recürrir a su corazón: esc corazón del infante que ha de 
estar forjado con los metales más; delicados del espíritu.

. .¿Para qué queremos máquinas potentes? ¿Para qué? 
¿Si el que las ha de manejar carece de corazón?

Si el infante no tiene moral, si el infante no lleva en sí 
el ánimo firme y decidido de vencer: todas ¡as armas 'y to­
do.̂  los ingenios de guerra, fracasarán.

Pero coge un hombre: dile: "tú  eres infante", inspírale, 
pnnle de manifiesto la misión tan abnegada que se le exige: 
al poco tiempo este nuevo miembro de la infantería, mirará 
a los que no son como Parásitos de la Retaguardia

Dol palobrai Ideal seaerolei

Un elemntal deber me 
ha inducido a explicar en 
los próximos números de IS- 
KRA lo principal e indis­
pensable de cuanto el solda­
do del Ejército regular debe 
conocer respecto a los gases 
de combate, sus característi­
cas, acción sobre el organis­
mo, primeros cuidados, me­
dios de profección, organiza­
ción del servicio de avisos, 
medios de alarma, etc.

La educación e instruc­
ción de este pavoroso pro­
blema que. como una ame­
naza siniestra de muerte y 
exterminio, pesa hoy en la 
hum-anidad. no puede limi­
tarse a la tropa, sino es pre­
ciso emprender una formida­
ble cruzada para extenderla 
a toda la población civil.

Enormes centros de po­
blación serian arrasados en 
breves minutos y escalofría 
pensar lo que sería, de nos­
otros si una guerra de los 
caracteres monstruosos de la 
presente, nos sorprendiese en 
el estado de completa inde­
fensión. Es preciso despertar 
con la necesidad de preparar 
la defensa contra gases e in­
culcarles tanto a los milita­
res como al personal civil la 
necesidad de estos requisitos.

Mientras el mundo sea 
nido de pasiones, anhelos 
if ambiciones: mientras el 
hombre continúe en posesión 
de la moral que hoy rige en 
casi todo el uniuerso; mien­
tras exista el tuyo y el mío. 
en una palabra, mientras no 
reine el amor en la paz de la 
tierra, no lograremos ningu­
na paz duradera.

No debemos ser. bajo 
ningún concepto, coneji­
llo de indias de nación algu­
na. El orgullo de la raza nos 
lo prohíbe.

¿Qué s o n  los gases de 
combate? Los gases de com­
bate, conocidos vulgarmen­
te con el nombre de gases 
asfixiantes, son unos agentes 
químicos empleados en  la 
güera por los combatientes 
con objeto de hostilizar al 
enemigo y neutralizarlo.

¿Cómo obran los gases?
Los gases ejercen su ac­

ción sobre las partes más dé­
biles del organismo humano, 
como son los filamentos pe- 
risfíricos de los nervios sen­
sitivos. o sea, sobre los ex­
tremos de estos seruicios más 
próximos al exterior.

¿Qué órganos del cuerpo 
humano son más sensibles a 
la acción de los gases?

La nariz, garganta y  ojos.
¿Y  los menos sensibles?
Las partes menos sensi­

bles son las palmas de las 
manos y plantas- de los pies.

¿Cómo se arrojan los ga­
ses sobre el enemigo?

Por medio de granadas de 
fusil y morteros, proyectiles 
de artillería y tubos lanza 
gases especiales.
. ¿Cómo se dosifican los 
gases?

En la siguiente forma: 
primero, por sus efectos so­
bre el organismo en estornu- 
datori’os llamados también 
Rompemáscaras. Lacrimóge­
nos. Tóxicos. Sofocantes y 
Vericantes: segundo, por el 
tiempo que tardan en obrar: 
en gases de acción inmediata, 
de .acción a período corto y 
de acción diferida; tercero, 
por el tiempo que se con­
servan desDués de ser lanza­
dos. en cond dones de pro­
ducir su acción, en fugaces 
semipersistentes y  persisten­
tes.

Paulino PRIETO

iContinuaráíJ

L a  herida de L u z h a d i siénifica el aceleramiento  

de la  victoria sohre el fascism o internacional

Oi
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Lo vida en el campo faccioso
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te  duda al poner el título 
al artículo, la pluma se re­
siste a denominar vida a 1 
íxodo de los pueblos que gi­
men bajo la tiranía del fas- 
do.

Realmente no se le puede 
llamar vida a la cadena .de 
sufrimientos y miserias de 
quienes soportan las cruelda­
des de los tiranos. Dante y 
Goya con sus tétricas visio­
nes no lograron igualar en 
sus estampas escalofriante'; 
todo el horror y la amargu­
ra de esa España negra.

Es la furia desencadenada, 
es el robo y el crimen impu­
nes. son los incendios, los sa­
queos y las devastaciones: 
son las vejaciones y los ma­
los tratos a las mujeres; el 
asesinato de niños y ancia­
nos, el martirio de los hom­
bres de ciencia. Unos jinetes 
apocalípticos sedientos aun 
en sus pasiones.

Los numerosos evadidos 
del campo faccioso que dia­
riamente aprietan nuestras fi­
las. en medio de la alegría 
que les produce el verse nue­
vamente entre sus hermanos, 
n o pueden apartar d e su 
mente todos los horrores vi­
vidos durante su martirio.

Intelectuales fusilados—  
García Lorca. “Clarín", et­
cétera— mujeres violadas, a 
quienes se corta el cabello a 
rape y se las hace ingerir 
grandes dosis de aceite de ri­
cino. fusilamientos de obre­
ros, reclutamiento de éstos 
para nutrir las banderas del 
Tercio bajó la orden: "O  al 
Tercio o al paredón” . Y  el 
espectáculo horroroso de los

niños, mutilados a bayoneta, 
paseados sus cuerpecitos mal­
trechos por el sitio más cén­
trico de las poblaciones en 
que ello acontece.

Nunca podré borrar de mi 
imaginación— nos decía un 
camarada— la tremenda im­
presión q u e  m e produjo 
aquella pareja de novios, 
cuando en pleno idilio y tal 
vez prometiéndose horas fe­
lices y venturosas, fueron fu­
silados por el solo hecho de 
que él “pertenecía a socieda­
des de obreros revoluciona­
rios” .

Hambre en el campo, 
hambre en las ciudades, mi­
seria en todas partes, esto pá­
lidamente reflejado es la "vi­
da" en el campo faccioso.

Esta es la vida que nos 
esperaría, si nosotros vaci­
lásemos, y perdiésemos la 
guerra, en que nos hemos 
compromentído no a liberar 
a España, solamente, sino a 
toda la humanidad avanza­
da y progresiva.

Socorro Rojo 
Inte rnacional

Relación de las cantidades 
entregadas en distintas, oca­
siones:

Pesetas

Un grupo de ofi­

ciales del Se­

gundo Botollon.

En

Columna de muni­
cionamiento . 1.433,10 

Batallón núm. 3...5.900,00

Total 7.333,10

El legundo Batallón o la dítciplina
Entre los cuolidodes mós destocados del Segundo Batallón 

merece mención aparte la disciplina de él.
"iDisciplino!", pidió el Gobierno, y oquel conjunto de hom­

bres, ontifascístos de corazón, pero mesa inorgánica, adoptó 
uno disciplina consciente, serena, pero infinitamente bene­
ficioso.

De ohi sus grandes éxitos, que llenaron de honra a nuestra 
Brigada. Groeios a aquella disciplino— labor del Comisario—  
nuestro Botallón, supo siempre dejor bien plantada su famo.

Hombres que no discuten una orden, que con uno confianza 
absoluto en sus mandos veri -d e  éstos les designan que va - 
yon, porque soben que los or. js son por oigo y que hay que 
ocatorlos sin vacilar.

iV íva el Segundo Botallón! ¡Salud, "Batallón Disciplina"!

X . X . X .
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Una "rafaguito" 

pora que "veon 

que está b ien 

engrosado.

Sq IuÓo a lof nuevoi reclutas
Camaradas que venís a 

engrosar las filas de nuestro 
ya potente Ejército. Salud.

Vqrsotros , antifascistas 
sinceros, que hasta ahora 
habéis estado ocupando pues­
tos en la retaguardia labo­
rando para cubrir las necesi­
dades de nuestro' Ejército, 
puestos que por otra parte, 
y al ser requeridos para in­
tervenir directamente e n 
nuestra lucha no vacilasteis 
en abandonar, sed bienveni­

dos. Nosotros c - vosotros 
labraremos una nueva Espa­
ña. Acordaos también, ca­
maradas de todos los caídos; 
tenemos q u e  vengarles y 
ofrecerles en un mañana pró­
ximo los frutos de su san- 
•gre tan generosamente de­
rramada.

Sed bienvenidos, camara­
das. y pensad que a mayor 
esfuerzo nuestro, menos du­
ra será la guerra y más .cor­
ta su duración.

Ayuntamiento de Madrid
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Victoria

LLOLI
szses

El teniente Ortuño, un héroe del 
Segundo BotoKón, que en la no­
che del 13 de obrti, al lanzar 
una bomba perdió la mono dere­
cha. Por tus dotes de militar y 
de valiente siempre te recorda­

remos, camorada Ortuño.

Ingeníerof Zapadores
La victoria es el mayor 

galardón que puede alcan­
zar un Ejército.

El Ejército Popular ha 
tenido y tiene la consigna 
de: “a una derrota, victoria 
y media” .

Victorias resonantes y fa­
vorables para las armas del 
pueblo, han sido entre otras, 
los combates de Guadalaja- 
ra, Pozoblanco, Jarama, et­
cétera, en que los soldados 
de nuestro Ejército, poseídos 
por una moral sin igual han 
reconquistado a 1 enemigo 
grandes extensiones de te­
rreno de nuestra invicta y 
grande España.

La victoria será alcanza­
da por nosotros y en días 
no muy lejanos podremos 
disfrutar de la nueva auro­
ra que alumbrará a todos los 
oprimidos del mundo.

Un Ejército que posea 
disciplina, moral y abnega­
ción alcanzará indudable­
mente la victoria.

Hojeando las páginas de 
la Historia de España, po­
dremos observar que nues­
tros predecesores con un ges­
to de heroísmo supieron ex­
pulsar de nuestro suelo a las 
huestes invasoras extranje­
ras: y nosotros como bue­
nos continuadores de su gi­
gantesca obra y con el ver­
dadero gesto que caracteri­
za a nuestra raza, sabremos 
expulsar de una vez para 
siempre al fascismo nacional 
e internacional de nuestro 
querido solar patrio.

Reconocida como una de 
las más apremiantes e im­
prescindibles, 1 a necesidad 
de fortiñcar debidamente
cuantas posiciones se ocu­
pan, parece ser que, se dedi­
ca bastante atención a este 
problema; no resuelto aún 
con la amplitud necesaria, 
pero cuyos efectos son bas­
tante notables.

Mas hemos de decir en 
honor a la verdad, basada 
nuestra afirmación en la ex­
periencia de ciertos hechos, 
que los servicios de fortifi­
caciones en lo que a su per­
sonal se refiere, no da todo 
el rendimiento que puede y 
debe.

Reconocemos I a escasez 
de medios con que cuentan 
para desarrollar su trabajo. 
Sabemos que con pala y pi­
co, en ciertos terrenos se es­
trellan los esfuerzos de los 
buenos trabajadores. Nece­
sitan que se les dote de he­
rramientas tales como pun­
teros. barrenas, marros, cu­
ñas. pistoletes y otras. En 
algunos casos podrían em­
plear la dinamita en peque­
ñas porciones: pero no pue­
den hacerlo por falta de to­
dos esos elementos que ha­
cemos mención, y en mu­
chas ocasiones quedan sin 
terminar caminos de evacua­
ción y trincheras, con la con­
siguiente exposición de vi­
das.

Ahora, que no todo con­
siste en la carencia de estos 
útiles de trabajo. Hemos ob­
servado con disgusto en este 
personal fno en todos afor­
tunadamente) tibieza raya­
na en gandulería, falta de 
espíritu de lucha y sacrifi­
cio, ignorancia e incompren­
sión de los momentos que 
vivimos. Fuman demasiado 
en los tajos, con peligro de 
graves consecuencias. Los 
hay que se agazapan en la 
trinchera y no dan golpe. 
Otros temen golpear fuerte 
y el pico parece que se les 
cae de la mano: en suma, 
pierden lastimosamente el 
tiempo sin aprovechar todas 
las energías de que dispo­
nen.

Por todo lo expuesto se 
deduce, que a las Brigadas

de Fortificación hay que do­
tarlas de todo lo necesario, 
para que las obras no se 
eternicen o se abandonen sin 
terminar. Pero también hay 
que capacitar a estos obre­
ros, en el sentido de respon­
sabilidad en que incurren, 
cuando por inconsciencia o 
araganería retardan la ter­
minación de una trinchera 
o un parapeto.

GUILLEN

La lalubrídaJ en 
nucftraf trinchera!

Todas las estaciones del 
año son crueles para la vida 
de quienes no tenemos otra 
residencia que las trincheras 
o el campo descubierto. La 
estación del estío es mala 
considerándola patológica­
mente.

La cantidad de enemigos 
en contra, es fantástica, y 
de ellos el principal, la mos­
ca y su diminutivo el mos­
quito. Estos, que se encuen­
tran a millones, son factores 
de trasmisión, vehículos don­
de van montados otros ene­
migos más pequeños llama­
dos microbios, y éstos, al 
introducirse en nuestro or­
ganismo ocasionan las terri­
bles infecciones, fiebres, etcé­
tera, que causan más bajas 
que las balas y traidoramen­
te, puesto que nosotros mis­
mos las propagamos.

Estas sencillas palabras 
para dar a entender que los 
peligros que rodean a nues­
tros heroicos combatientes 
en las trincheras, hay que 
combatirlos sin ruido d e 
morteros o cañones más sor­
damente, pero de una mane­
ra constante.

La disciplina militar, la 
obediencia a las órdenes ló­
gicas es necesaria para el lo­
gro final de nuestras ambi­
ciones democráticas, pero 
tanto o más es la obedien­
cia sanitaria, es decir, que 
cada uno sepa qué es guar­
dador de la salubridad ge­
neral.

La limpieza, el aseo per­
sonal es la primera obliga­
ción del soldado: después el

t

\

El gue fué nuestro Comandante, 
el camarada Vivo, que hoy de­
fiende, por órdenes superiores, lo 
causa de la libertad en otra Bri­

gada.

saber comer y el saber beber, 
causas muchas veces de sim­
ples trastornos intestinales, 
y que dejados trascurrir pro­
ducen otras de mayor gra­
vedad. Y  luego, otro factor: 
la limpieza escrupulosa de 
las trincheras, que al fin y a 
la postre son hoy nuestra 
casa.

De todo ello puede enor­
gullecerse este Segundo Ba­
tallón de la 23 Brigada, del 
cual formo parte ocupando 
un puesto. Sus trincheras y 
en la tortuosidad de las mis­
mas, durante la noche, la 
luna envía sus plateados ra­
yos indicando el camino al 
blanquearla, sus puestos de 
letrinas cubiertos diariamen­
te de tierra y desinfectados: 
el aseo personal vigilado cui­
dadosamente por los jefes, 
hace que pueda decir que 
todavía no se han dado ca­
sos en este Batallón de fie­
bres estivales tan temidas y 
tan terribles en todos los 
ejércitos durante campanas 
en verano. Cultura para tra­
bajar. Sanidad para vivir. 
Más vale evitar que curar.

Angel ALCEGA 
'Teniente m édico del Segun­

d o  Batallón

V IS A D O  P O R  LA 

CEKSURÁ do
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Charlar

culturaler
¡A cituJiar,
compoñerofl

He leido con gran satis­
facción el primer número de 
nuestro n u e v o  periódico 
ISKRA. por el que tengo 
la seguridad nos envidiarán 
muchas Brigadas.

Un artículo del amigo 
“Arrap” titulado “Charlas 
Culturales” ha sido el que 
más ha atraído mi atención, 
y puesto que todos tenemos 
la obligación de colaborar 
en “nuestro” periódico, quie­
ro hacer unas pequeñas con­
sideraciones acerca del asun­
to que trata.

Y o  soy nuevo en esta 
Brigada. N o hace nada más 
que tres meses, que me incor­
poré a ella. Pero esos tres 
meses me han bastado para 
poder observar que no nos 
preocupamos todo lo que

¡ C U L T U R A !

completamente p e rso na 1 ; 
Creo que en la mayoría de 
lo scasos, a los interesados, 
por falta de preparación, les 
falta el deseo, la necesidad: 
Ies falta el interés para estu­
diar.

Es por eso por lo que a 
mi me han llamado la aten­
ción las palabras de “Arrap". 
Todos debemos, todos te­
nemos la obligación de des­
pertar en esos compañeros 
analfabetos el deseo y el in­
terés de estudiar, de poder

leer ellos solos un parte de 
guerra y de no tener que so­
licitar de nadie el que les es­
criba una carta a la fami­
lia e incluso a la novia.

Y  que esos compañeros 
comprendan q u e  precisa­
mente en la nueva sociedad, 
en la nueva vida que esta­
mos tratando de implantar, 
van a precisar de los conoci­
mientos más que antes para 
hacerse valer. Ahora es cuan­
do a cada cual se le van a 
dar las mismas posibilidades

; V y V

%r

debiéramos por a m p l i a r  
nuestros conocimientos, por 
adquirir algunos esa cultu­
ra que deben tener todos los 
hombres libres, y que nues­
tros enemigos, ésos, a los 
que ahora combatimos con 
las armas en la mano, no 
quisieron darnos.

A  los siete meses de estar 
constituida esta Brigada to­
davía hay entre nosotros 
compa ñ e r o s  analfabetos.

Nos han traído libros de 
enseñanza, nos han traído 
pizarras, hay muchos que- 
cstarían dispuestos a ayudar 
a estos compañeros y sin 
embargo continúa habiendo 
analfabetos.

¿Entonces a qué es debi­
do eso? He aquí mi opinión

Lf v̂-

/V?

¡Noche negra! ¡Noche negra! 
¡Sevilla! Eres noche negra, 
por más que un sol africano 
te esté quemando la tierra. 
Eres noche negra; sí.
¡Sevilla! Eres noche negro.
Lo tragedia de tu pueblo 
tiene aires de petenera.
En el azul de tu cielo 
se encienden cien mil candelas: 
Son antorchas funerarios 
que alumbran tu noche negro. 
La Torre del Oro rima

y cuando las mismas opor­
tunidades van a existir para 
todos. Ahora es cuando no 
va a valer nada más que la 
capacidad personal de cada 
uno, y es por lo que todos 
debemos estudiar, todos de­
bemos procurar de adquirir 
conocimientos nuevos, para 
que en el día de mañana po­
damos desempeñar cargos y 
puestos a los que antes no 
se nos permitía aspirar.

¿Cuánto tiempo perde­
mos diariamente, compañe­
ros, hablando del relevo, de 
los sorteos para el permiso, 
y de una porción de cosas 
análogas que no sirven nada 
más que para provocar dis­
cusiones que, no conducen a 
nada? Solo vosotros, que 
conmigo estáis en las trin­
chetas. lo sabéis.

Vamos a emplear u n a  
parte de ese tiempo que dia­
riamente se pierde, sólo una 
parte, en algo más útil, más 
práctico. Y  no sólo los com­
pañeros que en su infancia

¡ C U L T U R A !

con lo Girolda, su pena.
Y  el bordón de una guítorra 
canta y dice: ¡Noche negra!
El Albaicin y Tríona 
sollozan, callan... y  esperan.
Y  el parque de María Luisa 
sólo da rosas sangrientas.
La luna gitano, lloro,
con negro crespón de seda.
Y  el Guadalquivir murmure: 
¡Noche negra! ¡Noche negra!

Delegado de Transmisiones.

hayan tenido la desgracia—  
que indudablemente lo es—  
de no aprender siquiera a 
leer y a escribir. No. Todos, 
absolutamente todos. Que 
no hay nadie que pueda pre­
sumir de saber de todo, de 
que no exista nada que le 
falte por conocer.

jA  estudiar, compañeros! 
Que además de beneficiarnos 
a nosotros mismos, colabo­
raremos de esa forma para 
crear nuestra nueva España, 
en' la que no debe de haber 
nada más que personas cul­
tas e instruidas.

ALB ERTO

2.° Batallón, 2.“ Compañía

Trincheras del Jarama, 
junio de 1937.
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SECCION INTERNACIONAL
Chicago por España

CHICAGO, 30. —  Bajo 
los auspicios del “Chicago 
Artist Congreso” y los Co­
mités Americanos de Ayuda 
a España, se inauguró en es­
ta capital una Exposición de 
fotografías y carteles alusi­
vos a la guerra civil espa­
ñola. Figuran en la Exposi­
ción fotografías de gran ta­
maño. que prueban la inter­
vención extranjera en la lu­
cha, y más de un centenar 
de láminas más pequeñas, 
con detalles del País Vasco 
y  Asturias, y efectos de los 
bombardeos en Madrid.

Con motivo de la Expo­
sición, los más renombrados 
artistas de Chicago han edi­
tado un cuaderno con nu­
merosos grabados en ma.de- 
ra, cuyos ejemplares son 
vendidos y su importe des­
tinado a ingresar los fondos 
del buró médico de ayuda a 
España.

La Exposición está insta-

Labor Je 
lof ínifructorei

No podemos pasar por al­
to, sobre todo en este núme­
ro. la eficaz labor de los ins­
tructores de los reclutas per­
tenecientes a las quintas pri­
meramente movilizadas.

Los hombres designados 
para ello, todos pertenecien­
tes al Segundo Batallón, ri­
valizaron en celo para tras­
formarnos en un conjunto 
eficaz que no desmereciera 
en nuestra Brigada.

Labor ímproba considera­
da desde el punto de vista 
organización en la que ri­
valizaban en poner el ma­
yor celo en su cometido.

Muñoz, Prieto, Merca­
der, Enajas, Luque, el .cabo 
Casimiro. Tito. etc., a to­
dos os estamos agradecidos 
porque supisteis hacernos 
dignos de pertenecer a nues­
tra querida Brigada.

ÚN RE CLU TA

lada en un salón de gran­
des dimensiones de la Michi­
gan Avenue. una de las más 
céntricas de Chicago.

En el acto de apertura hi­
zo uso de la palabra el Can­
ciller del Consulado, señor

Pérez Begega. que recibió 
cariñosas pruebas de solida­
ridad por parte del nume­
roso público que asistió, 
entre el que se encontraban 
las más relevantes persona­
lidades de la vida social y - 
artística de Chicago.

Una vez clausurada la

Exposición en Chicago, se 
rá traslada a Miwaukee. In- 
dian.ópolis v San Luis, en­
tre otras poblaciones, que 
han solicitado exponer estas 
pruebas de la barbarie , fas­
cista y de su participación en 
la guerra española.

FEBUS
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Ahora mát que 
nunca

Todos los verdaderos es­
pañoles sabemos cuan tris­
te sería nuestra suerte, si el 
fascismo lograse germinar, 
crecer e invadir nuestra Pa­
tria, avasallándonos con sus 
desmanes y convirtiendo a 

r los hombres en bestias *’ de. 
L  carga,’ pues hasta hace poco 

tiempo hemos sido para el 
l^^rápitalismo lo que el corde- 

rillo inocente que desviado 
en el monte de su rebaño, 
cae en las garras del lobo 
hambriento y carnicero.

■¿Qué es fascismo? La pa- 
labra con que el capitalismo 
;Se ha disfrazado en los úl- 
timos tiempos para, ya que 
nos hemos apercibido íaun- 

I? .que tarde) de sus sucios ne- 
I* gocios. aparecer con el nue­

vo nombre y proseguir sin 
obstáculos su obra de ex- 

-plotación, miseria, críme­
nes y asesinatos.

Pero como e l fascismo 
\' quiere extender sus garras 

con la cobardía y el cinis­
mo que le caracterizan, ha 
intentado por medio de sus 
rastreros enlaces (Franco, et­
cétera) adueñarse de nues­
tro suelo patrio. lo mismo 
que lo hicieron con Abisi- 
nia. pero no lo han de lo­
grar, ya que el pueblo al que 
en estos momentos intentan 
invadir, es un oueblo que 
quiere la libertad, el trabajo, 
la justicia y la paz. v ouc a 
pesar de todos los sacrificios, 
este heroico pueblo español, 
del qu'- rodos debemos de 
estar orsullnsos. no consentí - 
ta que el fascismo cruel y

miserable satisfaga sus deseos 
en nuestro querido territo­
rio. puesto que todos esta­
mos dispuestos a proseguir 
nuestra lucha con el mismo 
ahinco, y si es preciso más, 
que hasta la fecha.

;Soldados! Dispuestos al 
ataque, todas unidos para 
castigar implacables a los 
que con las armas que el 
pueblos les dió, se rebelaron 
contra él. perdiendo su ho­
nor y quedando reducidos a 
simples criados del fascismo 
internacional.

;Viva el Ejército Popu­
lar!

;Viva la República De-' 
mocrática!

José TENDERO

Delegado Político de la 4.“ 
Compañía del Primer Bata­

llón

rt-.i

— Como si eres capitán—  
la pistola seguía en sus es­
paldas— te he dicho que co­
jas un fusil.

Y  el buen Quintanilla 
hubo de resignarse o cum­
plir lo que de manera tan 
extemporánea se le ordena­
ba.

— Me quedé con unas ga­
nas— dice— de haberme to­
mado la revancha.

* *
Hay en las trincheras del 

Segundo Batallón un cama- 
rada— antifascista sincero,
un poco aficionado al zumo 
de la vid— Barragán le lla­
man— que es el tipo perfec­
to de la filosofía práctica 
aplicada. Cuenta que la otra 
noche dirigiéndose a los fas­
cistas les decía:'

— Venid con nosotros, 
vamos juntos a recoger la 
cosecha, ¿no comprendéis 
que cuanto más tardéis en 
venir a nuestro lado más 
hambre váis a pasar?

. C : '  . ■. M A R T E

DEDICADOS AL SE­
GUNDO B A T A L L O N

La siguiente anécdota de­
muestra el celo en cumplir 
las órdenes de los mandos, 
y de la cual fué protagonis­
ta uno de los hombres más 
populares del Segundo Ba­
tallón: Quintanilla, el te­
niente de morteros.

Era en los días trágicos 
y gloriosos de los combates 
en el '.'Pingarrón” . Tres días 
de combate. Nuestro hom­
bre iba encargado del mu­
nicionamiento. Había que 
atacar unce casa en la. cual se 
había hecho fuerte el enemi­
go. Y  él solamente con su 
pistola, iba cumpliendo su 
cometido. Cuando a sus es­
paldas una voz imperiosa y 
en tonos convincentes--esta­
ba encañonado— le ordenó:

— Venga, coge un fusil y 
adelante. >

Sorpresa y estupefacción. 
Vuelve la cara u se encuen­
tra con un oficial de otra 
Briaada que operaba con la 
nuestra.

— Pero camarada si soy 
Teniente.

Cuando vemos caer a nues­
tro lado a un camarada con 
el pecho destrozado y derra­
mando su sangre por la li­
bertad, decimos que por ca­
da gota de sangre de un an­
tifascistas, ha de correr ríos 
de sangre fascista. A  esos que 
dicen que los hombres no 
lloran, yo les digo que los 
hombres también lloran por 
que tienen corazón.

Los que hemos visto caer 
a un hermano, no tenemo.T 
más que mirar a las trinche­
ras enemigas y esperar el 
momento de poder vengar a 
los caídos.

Que no tengamos que llo­
rar si por nuestra culpa cae 
la más grande, la más her­
mosa. la madre patria es­
pañola.

Cecilio APARICIO 
Delegado de la l.° Compa­

ñía del 2.° Batallón

¿Por qué luckamoi?

Por qué en la lucha que 
tenemos está la libertad de 
todos los pueblos oprimidos 
por el fascismo: por'qué de 
tu esfuerzo está saliendo el 
'Ejército del Pueblo, el que 
'no-? está dando victoria tras 
victoria, el que nos está li­
bertando palmo a palmo las 
tierras de la nueva España, 
espejo del mundo en la lu­
cha contra el fascismo.

La victoria total será con- 
seítuida por sus hijos, esos 
biios sanos de ideales que 
sintieron hervir su sangre 

’ al ver que se tiraron a la ca­
lle aquellos que tenían de 
todo cuanto ambicionaban, 
canital. lujo, mujeres burla- 
da'-. nue con la fortuna ama­
sada con nuestro trabajo 
habían conseguido y aún no 
conformes, querían tener 
más esclavizados bajo su lá­
tigo de explotación.

Por eso todos los anti­
fascistas del mundo entero, 
sabiendo lo que nos juga­
mos en esta guerra, han ve­
nido. abandonando sus ho­
gares. sus mujeres e hüos y 
luchan iunto a nosotros.

Tenemos qpe decirles a 
los camaradas soldados que 
en general estamos algo des­
contentos de su labor, pues 
salvo raras excepciones, nin­
guno manda colaboración', 
siendo así que, para escribir 
en éste nuestro periódico no 
es necesario hacer alardes li­
terarios ni de erudición.

Con que ¡ánimo y a escri­
bir!, que nunca os faltará te­
ma.

*
Por falta de espacio no sé 

han publicado algunos ar­
tículos y a otros se les ha 
cortado algo.

Ayuntamiento de Madrid
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«Lot anarquíitai honraJei eitamoi en contra 

de eia folia libertad que invecon loi cobar­

de! para eicurrir el bulto»* - - D U R R U T I *

U n  símbolo. Nuestros combotientes que nunco habían sido militares 
no dudaron el verano pasado en empuñar un fusil para aplastar a su 
secular enemigo. Hoy nuestros soldados, aún siéndolo, o más bien 
por ello mismo, por ser soldados del Ejército popular, comprenden 
que es necesoría su aportación al campo y sin abandonar su servicio, 
recogen lo cosecha. Un símbolo: Ceres y Marte, aunados en cualquier 

soldado del Ejército popular.

Nuestra Brigada y la cosecha
“ ¡Hay que recoger la co 

secha!” “ ¡Hacen falta bra­
zos en el campo!” ...

. Y  nuestros soldados, 
no dudan. Dejan por unas 
horas sus pertrechos guerre­
ros cambiándolos por la hoz, 
y con un entusiasmo acen­
drado comienzan la tarea de 
la recolección.

Este es uno de los abis­
mos que nos separan del ene­
migo: mientras a él no le im­
porta nada que la cosecha se 
pierda, a nosotros que sabe­
mos de las amarguras de la 
siembra, de la satisfacción de 
ver una cosecha espléndida—  
la actual lo es— nos preocu­

pa fundamentalmente el pro­
blema del campo, sabemos 
que en la estructuración de 
la nueva sociedad, el campo 
ocupa uno de los primeros 
planos y es el punto básico 
de nuestra economía.

¡Campos castelUnos, ve­
gas de Morata y Chinchón! 
Vosotros sabéis no sólo del 
valpr y heroísmo de la 23 
Brigada, sino también de los 
cuidados y solicitudes que 
nos merecéis para que no sea 
baldía la enorme fertilidad 
de vuestro suelo.

Es en el Segundo Bata­
llón— a quien va dedicado 
este númreo— hay una zo­
na que está entre nuestro 
campo y el del enemigo, una 
zona sembrada, el trigo ma­
duro ya, se mece con el aire, 
dando la impresión de un 
pequeño lago de doradas es­
pigas. Se va a perder lo que 
con tantos sudores y traba­
jos unas manos y un cerebro 
campesinos sembraron.

Pero no. Aquí están nues­
tros hombres. Hacen falta 
voluntarios para segarlo de 
noche. Se requieren. Unos 
cuantos por compañía. No 
se vacila. Uno, dos, tres, 
diez, treinta... ya sobran.

Todos quieren ir, todos se 
sienten honrados por cum­
plir la misión.

Y  estos hombres a quie­
nes no importa verter su san­
gre en cien combates— ama­
polas en los trigales— des­
afiando el peligro, van muy 
quedamente a la siega, van 
convencidos de que así tam­
bién aplastan al fascismo.

Mientras tanto, ahí en las 
filas contrarias muy cerca de 
ellos, no se ha pensado en 
unas palabras que pronun­
ció alguien que luego demos­
tró que lo que menos le im­
portaba era el campo: “La 
cosecha es sagrada” .

. ARRAP

H u c y o i  r u m b o s

La vida que el pueblo es­
pañol está forjando gracias a 
su esfuerzo titánico es prome­
tedora, es ya una realidad 
venturosa que bien merece to­
dos los sacrificios que ma­
ceren nuestro organismo.

Es ya una realidad la soli­
citud del Estado con nuestros 
hijos,, alejándolos ahora de 
los puntos batidos por la me­
tralla facciosa, quitándole al 
acto aquella cosa fría de ca­
ridad oficial y de limosna.

Es ya una realidad la abo­
lición de las castas de opri­
midos y opresores, la desapa­
rición de los feudos y de los 
magnates capitalistas.

Por eso en medio del do­
lor de la lucha, nuestra vida 
es feliz, porque sabemos que 
cuando la contienda termine 
nuevos aires soplarán nuestro 
suelo y desaparecerá p a r a  
siempre la amargura de ha­
ber nacido parias.

Nuestra lucha significa la 
lucha por la dignidad, el pan 
y la cultura. Por eso nuestra 
vida es una vida alegre— pe­
se a todos los reveses— por­
que sabemos que la victoria 
será nuestra y con ella logra­
remos libertar a la Humani­
dad de las cadenas que hoy 
arrastra.

José LOPEZ

4  n
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Al cumplirse el aniversario de la guerra, nosotros, tenemos el firme 
propósito de gonarla, y gonorla, odemós, en un plazo breve, groeios o 
nuestro incontenible ofensiva, victoriosamente emprendida.

La transformación de nuestras aguerridas milicias en el formidable 
Ejército popular que hoy poseemos, ha sido el paso pora que ello sea así.

Esto guerra, que es la guerra de invasión contra las mosas populares 
de Esp.oña, de unos militares traidores o su patria, vendidos a los intereses 
de Hitler y Mussoíini.

En esta fecho histórica sólo tenemos una idea, una consigna: expul­
sar a los invasores del suelo patrio.

También queremos hacer patente nuestra compenetración con el Go­
bierno del Frente Popular, Gobierno que nos llevará o la victoria.

En nuestra Brigada, en los pechos tenemos el anhelo de esperar con 
alegría la orden de atacar, con el pensamiento puesto en nuestros hijos, 
en el porvenir, paro que éste sea feliz como el que hoy disfruta el pue­
blo soviético.

Camaradas: en esto fecha cumplamos nuestras gloriosas consignos: 
PASAREMOS. ATRAS EL EJERCITO INVASOR. ¡V IV A  EL EJERCITO PO­
PULAR! ¡V IV A  NUESTRA 23 BRIGADA!
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Madrid. Un nombre glorioso. Una ciudad heroica. Ma­
drid sólo era la capital de España hasta el día 7 de noviejn- 
bre, pero después... Cuando estalló la sublevación que nos 
aflige, a Madrid le faltó tiempo para acudir donde el ene­
migo presentaba pelea. Y  fué. Y  tomó el Cuartel de la M on­
taña. Y  tomó el Campamento, y el de Vicálvaro, y el del 
i^acífico, y todos.

Luego vino la formación de las milicias que acudieron 
a lu Sierra, a Toledo, a Alcalá, pero Madrid no perdía su 
fisonomía de ciudad cosmopolita de amables placeres y di­
versiones.

Había guerra, sí. mas un buen programa de cine, una 
cucha en sus piscinas también era amable y reconfortador.

Sin embargo el enemigo se acerca, ha llegado a sus puer­
tas. Madrid se agita, se convulsiona, se dispone a resistir; 
de golpe se acaban los cines, los teatros, los cafés, todo. Ma­
drid resucita, se despoja de su frivolidad; la ^ngre de los 
chisperos del Z de Mayo hierve en los corazones de los ma­
drileños. Una corriente de heroísmo lo invade todo. Se res- 
pira heroísmo. Surge Coll, surgen muchos como Coll. "M a­
drid será la tumba del fascismo". Y  se demuestra que. en 
electo, en Madrid no puede entrar la canalla. Hace falta un 
Ejercito Regular; Madrid lo crea, lo forma sin abandonar 
su puesto de combate y lo presenta joven, pujante, heroico.

Madrid volvió por sus fueros, Madrid es sufrido. Ma­
drid í-s mártir. Madrid es heroico. Madrid es... Madrid.
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El general Miaja, defensor esforzado de nuestro Madrid.
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Antón; representa con el generol Míojo/ otro mognífico puntal en Id 

defensa de la capital de la Repúblico.
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Ayuntamiento de Madrid




